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El que no diga jachu, jigu o jiguera, no es de mi tierra 

Dicho popular montañés 

 

 

Esta comunicación pretende servir como introducción general al estado presente de las hablas 

de origen astur-leonés que aún perviven, en la actualidad dentro de la comunidad autónoma de 

Cantabria, haciendo además un breve recorrido histórico por los escasos estudios que los lingüistas 

han dedicado al llamado “dialecto montañés”. 

 

 Puede considerarse que el pionero de estos trabajos que vinculan las hablas de Cantabria al 

antiguo dialecto astur-leonés es El dialecto leonés, de Ramón Menéndez Pidal. Publicado en 1906, en 

él se afirma que el leonés oriental se extiende “por el oriente de Asturias, de León y de Zamora,  por 

todo Santander, Salamanca y Extremadura”. Ya entonces advertía Menéndez Pidal del creciente 

proceso de castellanización que Cantabria experimentaba, augurando la desaparición de muchos de 

los rasgos fonéticos del antiguo dominio asturleonés. Asimismo, otros trabajos que abundan en este 

aspecto son los publicados por Alonso Zamora Vicente, con su Dialectología española (1979), y Rafael 

Lapesa, con su Historia de la lengua española (1984), señalando los límites fronterizos de la influencia 

leonesa en el río Miera por el oeste. 

 

Una década después del final de la guerra civil, en el año 1949, se publica en Santander una 

de las obras “clásicas” en los estudios montañeses: El lenguaje popular de las montañas de 

Santander, de Adriano García Lomas. Aun siendo un libro escrito por un autor no especialista en 

materia lingüística, resulta de agradecer aún hoy en día el acertado acopio lexicográfico que ofrece en 

su Vocabulario montañés, acompañando muchos términos no sólo de su etimología sino también del 

nombre de la comarca de Cantabria donde fueron recogidos. Sin embargo, un aspecto que no resulta 

del todo elogiable desde nuestro punto de vista presente es la división que este autor propone para 

delimitar las diferentes áreas lingüísticas de Cantabria en su “Mapa dialectal de la provincia de 

Santander” (ver mapa I). 

 

1) Reconoce la influencia leonesa en toda Liébana, Peñarrubia y Lamasón (zona 1), sector éste que 

agrupa junto a la comarca pasiega debido a su origen asturleonés. Sin embargo, no tiene en 

cuenta las profundas diferencias morfológicas, fonéticas o léxicas que hay entre ambas comarcas.  

 



2) Atribuye también substratos del “bable” en la zona costera que va desde la desembocadura del 

Deva hasta aproximadamente la desembocadura del río Miera, hecho constatado por diferentes 

investigadores. 

 

3) Por el contrario, nos parece un hecho sorprendente que el autor excluya la zona 3 (parte central-

occidental de Cantabria) del territorio bajo influencia asturleonesa y que, más tarde, la emparente 

con la comarca pasiega. Es un hecho constatable hoy en día que las “morfologías fonéticas 

típicas” que él mismo cita para la zona 3 tienen mucha más relación con las zonas 1 y 2 

(aspiración de f- inicial latina, terminaciones en nombres y adjetivos, desinencias verbales, etc.) 

que con los hablantes pasiegos. 

 

4) Coincidimos casi plenamente hoy en día en la división de la zona sur campurriana y valluca donde 

se señala la fuerte influencia del castellano en su habla diaria. Las comarcas al este de la zona 

pasiega recibe escaso tratamiento y únicamente destaca en el extremo más oriental la tenue 

presencia de algunos elementos procedentes del euskera, bien por contacto entre pescadores en 

los puertos, bien por gremios con jergas tan específicas como la de los canteros trasmeranos 

llamada “pantoja”, fenómeno similar a la xíriga empleada por los llaniscos. 

 

Cinco años después, en 1954, Lorenzo Rodríguez-Castellano publica su esclarecedor estudio sobre 

uno de los fenómenos fónéticos más característicos de las hablas montañesas: la aspiración de la “h” 

proveniente de f- latina (ver mapas II y III). Distingue tres variantes dentro de este sonido: 

 

a) La variante “h”, articulación aspirada postvelar o incluso velofaríngea sorda, con ejemplos 

como “joracu, jumu, jormiga”, ocupaba la franja que va desde la frontera con Asturias hasta 

la cuenca del Besaya, siguiendo hacia el sur a lo largo del valle de Buelna hasta llegar a 

Barcena de Pie de Concha y Pujayo. Puede decirse que esta división, propuesta hace 

cincuenta años por R. Castellano, se mantiene aún intacta y con una gran vitalidad. 

 

b) La variante intermedia “x/h, h/x” está entre la aspirada y el sonido fricativo velar sordo algo 

más abierto que la /x/ castellana. Esta variante se extendía desde Alfoz de Lloredo hasta el 

arco de la bahía de Santander. En la actualidad debemos decir que este sonido aspirado 

apenas se escucha ya en el centro urbano de la ciudad de Santander, aunque sí es cierto que 

pueden encontrarse restos de aspiración en barrios y localidades de los alrededores como 

Cueto, San Román de la Llanilla, Bezana, etc. En cuanto al interior aún se mantiene aspiración 

en los pueblos del municipio de Camargo, habiendo prácticamente desaparecido en los de 

Villaescusa, Cayón, Villacarriedo, Saro y Selaya, aunque es cierto que en los barrios y pueblos 

próximos a Selaya (Valvanuz, Bustantegua, Campillo) y en San Roque de Riomiera todavía 

hay escasamente algunos hablantes mayores que conservan la aspiración. Al pie del puerto 

del Escudo, la comarca de Luena preserva asimismo este sonido, aunque es difícil oírlo entre 



grupos jóvenes de hablantes. Por la costa, en la margen oriental de la bahía santanderina, 

todavía es posible escuchar algún que otro resto de aspiración, aunque este es ya un 

fenómeno poco habitual y sólo practicado por hablantes de edad avanzada. Al este del río 

Miera y del municipio de Ribamontán al Mar, en Trasmiera, sólo se encuentran hoy en día 

ejemplos de aspiración de f- ante los diptongos –we o –wi (“huimos allí”, “están huera”), 

aunque puede que a principios del siglo XX la aspiración fuera algo bastante común aquí si 

uno analiza los numerosos ejemplos que de ella aparecían en la obra literaria del costumbrista 

trasmerano Francisco Cubría. 

 

c) El grado /x/ lo asocia al resto del territorio donde no se practica ya la aspiración, aunque 

puedan hallarse algunos restos esporádicos en el léxico, y que equivale al mismo sonido del 

castellano para la grafía <j>.  

 

De todas formas, hay dos zonas de Cantabria que el autor no incluyó en su mapa de variantes 

aspiradas y que sí dan muestras de aspiración. Una es la comarca campurriana de la Joyanca, área en 

contacto directo con la Mancomunidad Campoo-Cabuérniga para los pastos del ganado, hecho éste 

que ha podido influir para que algunos hablantes de avanzada edad mantengan una aspiración h/x, 

algo más suave articulatoriamente que la practicada por los cabuérnigos. La otra se encuentra en el 

valle de Toranzo, atravesado por la carretera nacional que comunica Santander con Madrid. Este es 

un valle muy peculiar donde confluyen características de las hablas occidentales con otras propias del 

habla pasiega. Esto puede deberse a las numerosas relaciones comerciales que este valle central ha 

tenido tradicionalmente con el vecino valle de Iguña -zona de fuerte aspiración- y los valles pasiegos. 

También supone un hecho curioso que las localidades que están al borde de la carretera (Alceda, 

Ontaneda, Corvera, etc.) apenas presenten aspiración alguna mientras que los pueblos al este del río 

Pas (Vejorís, Santiurde) sí mantengan la variante intermedia h/x de aspiración con gran vitalidad. 

Asimismo, en el municipio contiguo de Villafufre (Escobedo, San Martín) aún se emplean rasgos de 

aspiración en el discurso diario. 

 

En cuanto a la aspiración de otras consonantes, Rodríguez Castellano añade en una nota al pie 

que las mismas características fonéticas que aplica a los casos procedentes de f- latina también 

pueden aplicarse a los vocablos con grafía<j>. Ejemplos como <navaja>, <coja>, etc. se pronuncian 

con /h/ aspirada en todos los casos. También hace notar casos de aspiración de la <s> sobre todo en 

casos de posición final de palabra siempre que, por fonética sintáctica, la siguiente palabra empiece 

por vocal (“loh amigos”, “loh árboles”). También existen casos de aspiración de s- intervocálica (“¿qué 

pahó?”, “nohotros”) e incluso de s- inicial (“Voy a Han Vicente”, “homos nohotros”). Una consonante 

que el autor no contempla es la ocasional aspiración de la interdental sorda representada por grafía 

<c> o <z> -un ejemplo significativo es el del topónimo Mazandrero, pueblo de la Joyanca 

campurriana, pronunciado allí como “Mahandreru”-. De todas formas, este último caso de aspiración 

es de muy escasa realización comparada con la correspondiente a las grafías <j> o <s> (para una 



descripción completa de este fenómeno puede encontrarse en la tesis de Francisco García González El 

dialecto cabuérnigo (cuestiones de gramática y vocabulario) del año 1978). 

 

Dicho todo esto, podemos afirmar que aunque las zona de aspiración intensa y de restos 

abundantes se mantienen en Cantabria dentro de los límites establecidos por Rodríguez Castellano, no 

sucede lo mismo con las demás zonas de aspiración esporádica, mostrando un importante retroceso 

hacia el oeste (ver mapa IV). Este decaimiento en el uso puede deberse a razones fundamentalmente 

sociológicas, ya que la aspiración es (junto a la terminación en –u para el género masculino) la 

característica más definitoria en el centro y occidente de los hablantes de montañés, los cuales se ven 

a menudo despreciados por los habitantes de los grandes núcleos urbanos de Cantabria, en especial 

Santander, donde las hablas montañesas son asociadas bien a población de procedencia aldeana, bien 

a individuos con una manifiesta falta de cultura. 

 

Por otro lado, la zona oriental de Cantabria ha sido hasta hace muy poco la gran olvidada dentro 

de los estudios dialectológicos montañeses. Afortunadamente el riguroso filólogo británico Ralph 

Penny, aconsejado por Menéndez Pidal, publicó en 1969 su excelente libro El habla pasiega: ensayo 

de dialectología montañesa, que estudia exhaustivamente el peculiar habla de la comunidad pasiega 

en el territorio que cubre desde Entrambasaguas en el oeste, San Pedro del Romeral y Bustaleguin al 

sur, el río Miera al oeste y Calseca al norte. En él hace un completo estudio lingüístico haciendo 

especial hincapié en el rasgo fonético más característico en los montes del Pas: la metafonía 

provocada por –u final. Este fenómeno consiste en el cierre de las vocales [a e i o u] por efecto de  –u 

en sílaba final. 

 

Ejemplos de [a] con metafonía (léase la <a> como mezcla entre /a/ y /e/) son hacho>hachu, 

gato>gatu, cansado>cansáu, etc.  

Ejemplos de [e] son espejo>ispiju, contento>cuntintu, etc. 

Ejemplos de [o] son arroyo>arruyu, gordo>gurdu, etc. 

 

Como se puede ver también aquí, las vocales átonas tienen gran tendencia a asimilarse a la vocal 

tónica de la palabra, aunque no siempre sucede así. Es muy sintomático el singular masculino de los 

nombres en el que un ejemplo como “conejo” pasaría a “cuniju”; esto no ocurre así en el plural donde 

“conejos” daría la forma pasiega “conejus”, pero no “cunijus”. Ese fenómeno de cierre en la vocales 

átonas afecta casi totalmente a toda la declinación del sistema nominal y verbal de la zona, hecho que 

indudablemente les distingue del resto de comarcas de Cantabria. Algunos ejemplos del habla diaria 

de los pasiegos serían: “Esus mozus son tochus cumu ellus solus” o “Ti has cumíu esi caldiru de 

caracolis”. 

 

Sin embargo, toda la zona al oeste de la comarca pasiega hasta llegar a la frontera vizcaína no 

había sido aún estudiada con rigor hasta la publicación del libro Variación y prestigio: estudio 



sociolingüístico en el oriente de Cantabria (1998), a cargo de Carmen Fernández Juncal, hoy profesora 

en la Universidad de Salamanca. La autora estudia aquí todo el territorio cántabro al este del río Pas 

incidiendo principalmente en dos aspectos: el neutro de materia y la metafonía ya comentada. 

 

En cuanto al neutro, Fernández Juncal afirma que en el oriente no existe, como en asturiano, 

oposición genérica entre –o y -u, de forma que sólo podemos distinguir el neutro de materia si 

observamos la falta de concordancia cuando los nombres citados son formalmente femeninos. 

Algunos ejemplos recogidos entre los femeninos podrían ser: “Yo la leche ni lo pruebo” “Coge la ropa 

y tiéndelo ahí”. En los nombres masculinos continuos, también se usa el pronombre neutro: “El cuajo 

lo echas y lo revuelves”. Sin embargo, en los nombres masculinos discontinuos, encontramos un uso 

generalizado del leísmo: “El coche siempre le coge mi marido”. Hay que señalar que fuera de esta 

zona, preferentemente en el occidente de Cantabria, también es posible encontrar ejemplos de neutro 

de materia con terminación en –u. Algunos ejemplos son: “lechi templáu”, “agua fríu”, “gente malu”, 

etc. 

 

En lo referente a la metafonía, comenta que el cierre de la –e final en –i es mucho más mitigado 

que el cierre de la –o final en –u. Ejemplos de cierre extremo de –e son “lechi”, “aljibi”; los 

demostrativos “esti” y “esi”; adverbios como  “antis”, pronombres átonos como “li” por le o “si” por se. 

Hay que destacar que todos estos ejemplos fueron recogidos en municipios del interior, no 

detectándose ningún ejemplo de cierre extremo en los municipios costeros.  En cuanto al cierre de –o 

en –u final, Fdez. Juncal distingue tres variantes: a) variante [o]; b) cierre de un grado, [o] cerrada o 

bien [u] abierta; y c) cierre extremo en [-u]. Podemos encontrar ejemplos tanto en nombres 

“perro>perro (con [o] cerrada)>perru”; como en adjetivos “listo>list[o] >listu”; también en adverbios  

o en formas verbales acabadas en –o como “tengo>teng[o]>tengu”. A nivel estadístico, sólo 38 

sujetos de los 210 entrevistados por Fdez. Juncal utilizaron la variante más cerrada –u, siendo la 

variante intermedia la más usada. En cuanto a la terminación en –o, es curioso comprobar cómo es 

especialmente empleada en los municipios costeros con más de 5000 habitantes (tal es el caso de 

Santander, Camargo, Santoña, Laredo y Castro Urdiales), claramente volcados hacia la norma 

castellana. 

 

Como conclusiones finales, podemos afirmar que, siguiendo las predicciones hechas ya por 

Menéndez Pidal o Rodríguez Castellano, varios de los rasgos propios del dominio asturleonés están 

desapareciendo hoy en día en Cantabria, una comunidad que ofrece en muchos de sus municipios un 

latente estado diglósico entre las hablas montañesas y el castellano. Hemos visto como la isoglosa de 

la “H” aspirada ha ido retrocediendo hacia el oeste, siendo además éste un sonido que, 

sociológicamente, es rechazado por muchos habitantes de Cantabria, lo cual le augura un turbio 

porvenir en el futuro. Por otra parte, hemos comprobado que el cierre de las vocales átonas y el uso 

de la metafonía en el oriente de Cantabria va circunscribiéndose a los municipios de las zonas 

interiores, que significativamente son las menos habitadas. Si a esto le sumamos el desapego que 



gran parte de la población cántabra demuestra hacia su abandonado –aunque abundante- léxico 

propio, concluiremos que la pervivencia de las hablas montañesas no ofrece un futuro demasiado 

halagüeño a largo plazo. Parece, así pues necesario, impulsar diferentes estudios que mitiguen en lo 

posible el poco interés existente de la sociedad cántabra por sus señas de identidad lingüísticas. 

Esperemos que la utópica, pero no por ello menos deseada, creación de una Facultad de Filología en 

Cantabria o las futuras tesis de filólogos asturianos o leoneses, muchos más cercanos ahora gracias a 

la mejora en las comunicaciones, logren superar los contenidos de esta modesta aproximación a las 

hablas de origen asturleonés en Cantabria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

 



 

 

 

 



 

 

 


